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Ciclo A 

Décimo Octavo Domingo del Tiempo 
Ordinario  

Leccionario 112 
1ª Lectura: Isaías 55: 1-3 
Isaías escribe esto al pueblo de Israel durante el período 
más oscuro de la nación, el exilio en Babilonia. Esta 
profecía particular se hace hacia el final del exilio en lo que 
se conoce como Segundo Isaías. Las palabras de 
compasión son claras y presentes. Es una llamada 
suplicante de un amante a venir, comer, beber, oir, escuchar, 
¡VEN! Los brazos de Dios están extendidos y listos para 
consolar. La mesa de Dios está preparada con la comida 
más rica y Dios no pide nuestra respuesta. Estas mismas 
palabras de compasión se están hablando hoy porque hay 
muchos que todavía tienen hambre, sed y necesitan el 
abrazo de Dios. El mensaje es claro que Dios, en su 
compasión, velará por nosotros, nos corregirá cuando sea 
necesario y nos amará por siempre.  
2ª Lectura: Romanos 8: 35, 37-39 
San Pablo proclama que el Misterio Pascual, la vida, la 
muerte y la resurrección de Cristo, es la máxima expresión 
del amor y la compasión de Dios otorgados al mundo. 
Esta acción ha eliminado cada obstáculo de unidad con 
nuestro Dios y ha destruido todo poder que nos separaría 
de su amor. La acción de salvación de Cristo ha cambiado 
la realidad para siempre. Ahora, a través de la gracia que 
Cristo ha ganado para nosotros, podemos superar todas 
las dificultades mundanas y los sufrimientos. Incluso los 
poderes de otros mundos ("ángel principalities") no 
tendrán influencia. ¡La compasión amorosa de Dios es 
nuestra! 
Evangelio: Mateo 14: 13-21 
Jesús acababa de escuchar sobre la muerte de Juan el 
Bautista y esa noticia debe haberlo entristecido 
profundamente puesto que él se aparta para estar a solas 
en su dolor. La multitud de personas necesitadas cambia 
el enfoque de Jesús, de sus propias necesidades a las 
necesidades de los demás. Él los mira con compasión, 
porque su corazón se movía de compasión por ellos. Jesús no 
sólo cura a los enfermos y habla palabras de esperanza y 
consuelo, sino que se mueve para nutrir sus cuerpos, así 
como sus espíritus. Jesús hace este milagro conocido como 
el de los panes y los peces para indicar que es sólo Dios es 
quien puede tomar nuestras miserables ofrendas (cinco 
panes y dos peces) y transformarlos en alimento para el 
mundo. Hay claros matices eucarísticos en este pasaje y la 
Eucaristía es otro signo de la compasión de Dios.   

Compasión 
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La Dama en la Caja 
Esta historia habla de la realidad siempre presente 
en los desamparados y los hambrientos que son 
escenas comunes en la sociedad actual. Es invierno 
en la ciudad y hace frío, pero no todo el mundo 
está adentro y caliente. Dos niños, un hermano y 
una hermana con los nombres de Benny y Lizzy 
saben que hay una señora que vive fuera en una 
caja sobre una ventilación de aire caliente. Los 
niños se preocupan por la amable señora y 
comienzan a meterle comida y ropa a su 
apartamento. Los niños se encuentran en un 
dilema cuando sienten compasión por la dama en 
la caja, pero también quieren seguir el consejo de 
sus padres para no hablar con extraños. A medida 
que avanza la historia, la madre de los niños es 
atraída por convertirse en un defensor de la mujer 
haciéndose voluntaria con sus hijos en una cocina 
de sopa, donde todos finalmente son capaces de 
saludar a la dama en la caja. Descubren que su 
nombre es Dorrie. Este es un excelente libro para 
ayudar a los niños a comprender la compasión por 
los necesitados. 
Actividad 
Paso Uno: Identifique un centro de cuidado para 
personas mayores que esté cerca de la escuela o 
iglesia donde los estudiantes se reúnen para 
recibir instrucción religiosa. Si es posible, vea si el 
centro de cuidado podría proporcionar a los 
estudiantes una foto y los nombres de los 
residentes. 
Paso Dos: Si hay suficientes fotos y nombres de 
residentes para compartir entre el número de 
estudiantes, asigne uno a cada niño. Si no, pida a 
los estudiantes que hagan la siguiente actividad. 
Paso Tres: Proporcionar a los estudiantes con 
materiales de arte para que puedan construir una 
tarjeta para los residentes. Asegúrese de que las 
tarjetas y la escritura son lo suficientemente 
grandes para ser leídos fácilmente. Una tarjeta 
grande del tipo con el arte de los niños puesto en 
la pared de alguien mayor tiene gran significado. 
Entregue las tarjetas a los residentes O 
Paso Cuatro: Esto incluiría a los padres de los 
estudiantes: Que los padres acompañen a los 
estudiantes con la tarjeta que hicieron al centro de 
cuidado para que el estudiante pueda entregar la 
tarjeta personalmente. Una vez más, esto sería 
algo que como profesor querrías ver con los 
padres antes de sugerirlo a los estudiantes. 

  

La revelación final de la 
alianza amorosa de Dios con la 
humanidad está en la persona 

de Jesucristo y todo lo que 
Jesucristo ha hecho por 

nosotros. 

La Dama en la Caja 
Escrito por Ann McGovern 
Ilustrado por Mami Backer 
Derechos reservados 1997 Turtle Books 
ISBN-10: 1890515019 
ISBN-13: 978-1890515010 
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  ¿Que puedes hacer hoy?   
Hay un gran número de personas que necesitan de 
una sonrisa, un cálido abrazo y una mano amiga. En 
una conversación con padres y familiares, averigüe 
si hay una persona o grupo en particular a quien su 
familia le gustaría extender su compasión. Algunos 
ejemplos que usted y su familia podrían considerar 
son los veteranos que han regresado de estar lejos 
de casa durante mucho tiempo, los ancianos, cocinar 
una sopa calientita, una instalación que proporciona 
vivienda para los sin techo, un vecino que es 
anciano y vive solo, O cualquier otro grupo o gente 
que usted y su familia puedan identificar. Una vez 
que haya tomado su decisión, prepare un plan para 
que la familia pueda hacer este acto de compasión 
(y esperemos que muchos más) juntos. Después de 
la visita o acto amable, tómese un tiempo para 
hablar de ello como una familia. 
 
Mira Siente Conoce Actúa 
Teniendo en cuenta la actividad sugerida arriba, 
decida como familia lo que le gustaría 
comprometerse con regularidad. Usted sin duda se 
sentirá bien acerca de las bondades y actos de 
compasión que todos ustedes pueden hacer juntos 
como una familia. Discutir lo que cada persona 
estaba sintiendo después de la visita o actividad le 
ayudará a conocer mejor el significado y la 
importancia de la compasión, no sólo para quien la 
recibe sino también para aquellos que están siendo 
los conductos para el amor de Dios. Estas acciones 
se convertirán en parte de sus recuerdos familiares 
y ayudarán a todos en la familia a comprender el 
mayor concepto de familia que Jesús tan a menudo 
predicó. 

Una alianza es un 
acuerdo entre Dios y Su 
pueblo que se une entre 
sí. La fuerza de unión 
en esta alianza es el 

AMOR. 

     Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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La Dama en la Caja es una historia maravillosa que 
es paralela a la compasión sentida por Jesús en 
Mateo 14: 13-21 y la acción que fluyó de eso. Los 
niños de la historia ven a la dama en la caja y se 
conmueven por lo que ven, tanto que toman la 
decisión de acercarse a ella con comida y ropa, 
mientras siguen las instrucciones de sus padres de 
no hablar con extraños. La historia habla del hecho 
de que los niños a menudo pueden ser el factor 
motivador para que los adultos se muevan fuera de 
las ocupaciones de sus vidas y entren en el trabajo 
significativo de proporcionar servicio compasivo. 
Reza la primera parte de la 
oración de San Francisco de 
Asís, mientras buscamos 
realizar un trabajo de 
compasión y sanación.  
 

Señor, hazme un instrumento de tu 
paz; 
Donde haya odio lleve yo tu amor; 
Donde haya injuria, tu perdón; 
Donde haya confusión, verdad; 
Donde haya duda, fe; 
Donde haya desesperación, 
esperanza; 
Donde haya obscuridad, tu luz; 
Y donde haya tristeza, tu gozo. 

www.scu.edu/character 


